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ENCUENTRO 24 

POR SU MISERICORDIA NOS ENVIÓ A SU HIJO PARA SALVARNOS 
 

 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
OBJETIVO: Acercar a los catequizandos al amor de Dios manifestado en la persona de 

Jesucristo salvador.  
 

PREVER 
 Juego de Bolos (Se puede realizar también con botellas plásticas o 

con vasos desechables y una pelota). 

 Imagen de Dios Padre 

 Octavos de cartulina o papel periódico. 

 Pegante. 

 En el momento 3 de la catequesis están indicadas varias frases. Tener recortadas las 

frases para que los niños la peguen en sus cuadernos. 

 Tener en el lugar de la catequesis las Frases señaladas en el momento 3 en grande 

pegadas en el piso y en la pared. 

 

1. BIENVENIDA 
El catequista da una calurosa bienvenida a los catequizandos, mostrando 
interés por todos. Se aconseja que el catequista llame a cada niño por su 

nombre, y esto a su vez acompañado de una frase cordial, para generar un 
ambiente de cercanía y simpatía. 

 

2. ORACION INICIAL 

Se invita a los niños a unirse con la siguiente oración: 

Padre, me pongo en tus manos. 
Haz de mí lo que quieras. 
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Lo que hagas de mí te lo agradezco, 

estoy dispuesto a todo, 
lo acepto todo. 
Con tal que Tu voluntad se haga en mí 

y en todas tus criaturas, 
no deseo nada más, Padre. 

 
Pongo mi vida en Tus manos. 
Te la doy, Dios mío, 

con todo el amor de mi corazón, 
porque te amo, 

y porque para mí amarte es darme, 
entregarme en Tus manos sin medida, 
con infinita confianza, 

porque Tu eres mi Padre. Amen.     

                               Charles de Foucauld 

 

2. DESARROLLO DEL TEMA 
 

Momento 1: DINÁMICA “DERRIBANDO EL PECADO”.  

 
EL catequista organiza un juego de bolos. En tiras de papel escribe diferentes pecados 

(desobediencia, Orgullo, avaricia, gula, lujuria, pereza, ira, envidia, pereza, soberbia, etc.) 
y luego pega cada tira en las botellas o vasos de bolos.  
 

Después coloca una imagen de Dios Padre en la pared y delante de la imagen, en el suelo, 
coloca las botellas o los vasos de bolos que contienen los pecados. Luego dice a los niños 

que los bolos representan los pecados y por los pecados nos alejamos de Dios; el pecado 
crea en nosotros divisiones con Dios, con nosotros mismos, con los demás; el pecado nos 
lleva a un camino que no nos conduce a la felicidad. Sin embargo, Dios no nos rechaza ni 

nos mira con ojos de odio ni condenación. 
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El catequista pregunta a los catequizandos: ¿cómo hacemos para derribar los bolos que 
representan los pecados y llegar hasta Dios? 
 

Luego les dice que nosotros solos no podemos, que así como necesitamos de un boliche 
(Pelota) para derribar los bolos, de la misma manera, Dios nos envía a su único Hijo, 

Jesucristo, para que podamos regresar a Él.  

 
Luego el catequista entrega el boliche (la pelota) para que derriben los bolos. 

 
 

Momento 2: ILUMINACIÓN BÍBLICA 
El catequista pide a los catequizandos que se agrupen de dos o tres niños, a cada grupo le 
entregará una cita bíblica y pedirá que después de leído el texto bíblico lo plasmen por 

medio de un dibujo en un octavo de cartulina (o papel periódico), respondiendo las 
siguientes preguntas: 

a. ¿Con quién se encontró Cristo en el texto? 

b. ¿Quién era ese personaje? describirlo 

c. ¿Qué hizo Cristo de él o ella? 

Grupo 1: Mc 1,40-45 Sana a un Leproso.  

Grupo 2: Mc 2,1-12 Sana al paralitico. 
Grupo 3: Mc 5,25-34 Sanación de la mujer. 

Grupo 4: Mc 10, 46-52 Sana a un ciego. 
Grupo 5: Lc 19, 1-10 Jesús y Zaqueo. 
Grupo 6: Jn, 8-1-11 Jesús y la adultera. 

Grupo 7: Lc 5, 2-10 Jesús y Pedro. 
 

PLENARIO. Cada grupo pasa y expone su dibujo. Luego el catequista complementa. 
 
 

 
 
 

 

PARA EL CATEQUISTA 

 
 El pecado es el principal enemigo del hombre. 

 Por eso el pecado crea en cada uno de nosotros las más profundas divisiones.  
 Cuando pecamos dejamos de recurrir a la fuente del amor. 
 Sin embargo, a pesar de que el pecado es culpa del hombre, Dios no nos rechaza 

ni nos mira con ojos de odio o condenación. 
 Desde su más profunda ternura y compasión, decide no dejarnos a merced de 

nuestras equivocaciones, Dios decide: enviarnos a Jesucristo. (Jn 3,20) 
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 Momento 3: ACTIVIDAD 
Se entrega las siguientes hojas a los catequizandos para que las peguen en el cuaderno de 

catequesis. 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
Luego se le dan las siguientes frases que estarán recortadas por separado y posteriormente 

se les pide que peguen la frase en el cuadro que ellos crean que es el correcto. 
- Cuando Jesús habla, es Dios quien lo hace. 

- Cuando Jesús abraza, es Dios quien lo hace. 

- Cuando Jesús sana, es Dios quien lo hace. 

- Jesús nos revela el rostro del Padre infinitamente bueno. 

EN JESUCRISTO CONTEMPLAMOS EL 

MODO DE SER DE DIOS 
 
 
 
 

 

EN JESUCRISTO DIOS CONTEMPLA EL 

ROSTRO DEL HOMBRE 
 
 
 
 

 

PARA EL CATEQUISTA 
 

 Dios envía a su único Hijo al mundo, no como visitante extraño, sino que llega 

hasta nosotros y habita con nosotros, así comparte todo con nosotros menos el 

pecado.  

 Contemplar la encarnación en todo su esplendor es contemplar el amor de Dios 

justo y misericordioso en el encuentro con cada uno de nosotros.  

 Dios no se contentó nunca con vernos oprimidos y esclavizados por el pecado, 

sino que siempre buscó dirigirse a nosotros de distintos modos.  

 A la llegada de Jesucristo todo lo que puede parecer confuso a nuestro 

entendimiento adquiere una claridad.  

 El misterio del amor de Dios se revela en la vida misma de Jesucristo. Él, por ser 

HIJO, es Dios como su Padre, pero al mismo tiempo por ser HOMBRE, es hombre 

como nosotros y un hermano nuestro. 

 Así como Jesús, curo, sano, llamo, también hace lo mismo con nosotros, vino a 

rescatarme a mí, vino a rescatarme de mi baja autoestima, de mi inseguridad, de 

mi falta de amor, de mi vacío afectivo, de mi timidez, de la drogadicción, del vicio, 

etc. Cristo viene a mi rescate, a darme vida en Él. 
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- Jesús nos revela el rostro del Padre Misericordioso que se compadece de 

nuestras necesidades. 

- Jesús nos revela un Dios que es juez justo. 

- Dios se hizo hombre por ti, para acercarse más a ti 

- Dios se hizo hombre por ti, para hablar contigo 

- Dios se hizo hombre por ti, para ayudarte 

- Dios se hizo hombre por ti, para salvarte 

- Dios se hizo hombre por ti, para darte ilusiones y esperanzas nuevas. 

 

3. ORACIÓN  
 

Se les pedirá que hagan una oración agradeciendo a Jesús el haberse hecho 

hombre por nosotros para salvarnos.  
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

PARA EL CATEQUISTA 

 
 Jesús, es EL REGALO MAS GRANDE que se ha hecho a la humanidad. 
 Sin dejar de ser Dios se hizo hombre. 

 Jesús se presenta ante nuestra vida como el perfecto puente y mediador entre Dios 
y la humanidad. 

 En Jesús contemplamos el modo de ser de Dios.  
 En Jesucristo, Dios contempla el rostro del hombre.  
 La magnífica noticia es que Dios se hizo hombre por ti, para hablar más claramente 

tu lenguaje, para darte esperanzas e ilusiones nuevas, para poner la armonía de 
Dios en el caos de las cosas humanas.  

 
 
 

 

TIPS LITÚRGICOS  
(Para el catequizando) 

 
RESPUESTAS EN LA EUCARISTÍA 

 
Rito de conclusión y despedida. 

 
Cuando el Sacerdote dice: El Señor esté con vosotros. 
Contestamos: Y con tu espíritu. 

 
Cuando el Sacerdote nos da la bendición: La bendición de Dios 
todopoderoso... (todos nos santiguamos) descienda sobre nosotros. 

Respondemos: Amén. 
 

Cuando el Sacerdote dice: Podéis ir en paz. 
Respondemos: Demos gracias a Dios.  
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4. COMPROMISO 
 
En la oración de cada día preguntarme: 

 
 ¿Quién es Jesús para mí? 

 ¿deseo conocerlo? 
 ¿Cómo voy a conocerlo y quererlo más? 

 

 


